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Humanidades, ciencias
sociales y económicas
en el Plan Nacional

2004-2007(*)

Una de las novedades más destacables del PN 2004-2007 es la re-
formulación del actual Programa de Promoción General del Cono-
cimiento, dando una mayor visibilidad a las disciplinas incluidas 

en el área de Humanidades, Ciencias
Sociales y Económicas (en adelante,
Área HCS). Dicha área se estructura en
dos programas: Programa Nacional de
Humanidades y Programa Nacional de
Ciencias Sociales, Económicas y Jurídi-
cas.

El primero cubre el ámbito temático de
las Ciencias Humanas, que comprende
fundamentalmente las disciplinas que se
enumeran a continuación: Historia; Arte,
Arquitectura y Urbanismo; Música; Litera-
tura; Lenguas; Lingüística; Comunicación,
y Filosofía y Lógica.
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El segundo cubre un espectro todavía más
amplio, en el que cabe incluir las discipli-
nas siguientes: Ciencias Económicas; Cien-
cias Jurídicas; Ciencia Política; Sociología;
Geografía; Antropología Social; Ciencias
de la Educación; Psicología; Bibliotecono-
mía, y Ciencias de la Comunicación.

A la amplitud y la heterogeneidad de las
disciplinas citadas, ya de por sí una carac-
terística destacada del Área HCS en con-
traste con otras, hay que añadir el carácter
interdisciplinario de materias de investiga-
ción como Comunicación, Bibliotecono-
mía, Documentación, Archivística, Geogra-

fía y Antropología, por citar sólo aquéllas
donde tal característica es más evidente.

En el Plan Nacional 2000-2003, la investi-
gación de estas áreas se incluía en el Pro-
grama General de Promoción del Conoci-
miento, que abarcaba toda la investigación
básica, como se muestra en el gráfico 1.
Por otro lado, el Programa de Socioecono-
mía cubría una parte de las Ciencias Socia-
les bajo una óptica de investigación aplica-
da u orientada.

Con el nuevo diseño del plan, se integran
la investigación orientada y la no orientada
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en grandes áreas, sin olvidar que algunas
tendrán necesariamente programas menos
(o no) orientados y otras, más orientados.
En el Área HCS predomina la investiga-
ción no orientada, es decir, aquellas ac-
tuaciones de I+D con alto riesgo o a lar-
go plazo, promovidas fundamentalmente
por sistema público de ciencia, tecnolo-
gía y empresa, basadas en la evaluación
por pares y en subvenciones como instru-
mento financiero más importante. Con to-
do, se han querido marcar en todos los
programas unas prioridades temáticas, te-
niendo en cuenta que una de las conclu-
siones del documento de Evaluación del
Plan Nacional 2000-2003 (MCYT 2003) se-
ñalaba que el 15% de los investigadores y
un tercio de las unidades gestoras apun-
taron la necesidad de establecer en todos
los programas prioridades temáticas que
satisfagan demandas concretas, de carác-
ter empresarial y social.

Por otro lado, la estructuración de las Hu-
manidades como un Programa Nacional
supone un reconocimiento de su impor-
tancia y debe contribuir a su mayor visi-
bilidad y, en consecuencia, a potenciar
dichas especialidades en nuestro país, fa-
cilitando asimismo su proyección en el
contexto internacional, especialmente en
el europeo. Una importancia que también
se ha reconocido recientemente en dife-
rentes informes y publicaciones.

El Área HCS en el Plan 

En dos de los tres objetivos del Plan
2004-2007, las Humanidades y las Cien-
cias Sociales tienen, sin duda, un papel
muy relevante: estar al servicio del ciuda-
dano y mejorar su bienestar social, como
objetivo número uno, y contribuir a la ge-
neración de conocimiento, como segun-
do objetivo.

Las Humanidades y las Ciencias Sociales
ofrecen un conocimiento riguroso sobre
las grandes cuestiones que afectan a la
Humanidad en su conjunto y aportan
análisis y herramientas que ayudan a
mejorar la toma de decisiones. Por otra
parte, contribuyen decididamente a la
mejora del bienestar de los ciudadanos
mediante las aplicaciones derivadas del

conocimiento riguroso que son capaces
de generar e inciden en el bienestar so-
cial, puesto que contribuyen a la adqui-
sición de bienes no tangibles ni crema-
tísticos, pero que facilitan la convivencia
y el establecimiento de una perspectiva
crítica y tolerante.

Es importante insistir en que la relevan-
cia social, cultural e intelectual de la in-
vestigación en Humanidades reside en
su capacidad para articular la significa-
ción de los hechos culturales (artísticos,
lingüísticos y literarios) e históricos. Su
utilidad social es evidente, aunque no
pueda ser medida siempre según crite-
rios de productividad económica inme-
diata, ya que no suele producir resulta-
dos cuantitativos; sin embargo, no
debemos olvidar que produce modelos
explicativos e interpretaciones ricas y
matizadas de cuestiones complejas. La
autopercepción de los individuos como
personas y como miembros de una co-
munidad, la concepción de los vínculos
que los integran en esa sociedad, la na-
turaleza de sus relaciones, la profundiza-
ción de los valores democráticos... son
todos estos aspectos íntimamente rela-
cionados con la cultura, las lenguas, las
ideas y los valores transmitidos.

Por otro lado, las Ciencias Sociales tam-
bién contribuyen a la mejora de la com-
petitividad empresarial (objetivo 2 del

Plan Nacional), e igualmente lo pueden
hacer en diferente medida las Humanida-
des, sobre todo con relación a entidades
públicas o privadas que tienen como fi-
nalidad la promoción cultural (museos,
fundaciones, bibliotecas, etc.).

A través del Plan Nacional se pretende,
por tanto, apoyar, mediante la debida fi-
nanciación y respaldo, la generación de
conocimiento riguroso en un ámbito del
saber humano del que se derivan conse-
cuencias positivas y prácticas para los
ciudadanos.

Las dos culturas

Pero la contribución de las Humanida-
des y las Ciencias Sociales al sistema de
Ciencia y Tecnología supera su ámbito
estricto de actuación. En ellas, las Cien-
cias Naturales Experimentales y las Tec-
nologías pueden encontrar respaldo,
apoyo teórico y sentido social y ético a
muchos de sus planteamientos, proyec-
tos y resultados. Las consecuencias so-
ciales, ambientales, jurídicas, económi-
cas y éticas de la investigación son, en
algunos casos, tan profundas que exi-
gen una atención creciente. Así lo indica
el Comité de Humanidades de la ESF
(Standing Committee for the Humani-
ties): «La separación entre las ciencias
de la naturaleza y de la vida, y las cien-
cias humanas sociales y económicas
crea barreras entre las disciplinas. Éstas,
en último lugar, reflejan divisiones en
las sociedades y en los problemas de
percepción de los avances científicos,
que ya han causado importantes proble-
mas en las sociedades modernas». 

Por otra parte, se constatan profundas
transformaciones en nuestra sociedad que
apenas comprendemos en sus aspectos
más superficiales y que merecen la aten-
ción de la administración y de los investi-
gadores: la actual revolución tecnológica,
la globalización, la integración europea
derivada de la creación y ampliación de
la Unión Europea, la irrupción del euro
como moneda de reserva, la emergencia
de nuevos factores de riesgo derivados
del desarrollo tecnológico, la longevidad
y el envejecimiento de la población, la in-
migración, el incremento de las desigual-
dades, la aparición de nuevas formas de



exclusión social. La necesidad de com-
prender mejor la naturaleza de múltiples
fenómenos que afectan con nuevo carác-
ter a nuestras  sociedades es evidente.

La dimensión europea

Es un hecho constatable que las Huma-
nidades y las Ciencias Sociales están in-
frarrepresentadas en la política científica
de ámbito europeo. Tal infrarrepresenta-
ción no se corresponde ni con el núme-
ro de investigadores que trabajan en di-
chas disciplinas y presentan proyectos
europeos ni con la importancia que su
investigación tiene en la construcción
europea. Según indica el informe Re-
commendations on the European Rese-
arch Area (ERA) and the Social Scien-
cies and Humanities (SSH) (EURAB,
2004), un 10% de Expresiones de Interés
para el Sexto Programa Marco se dirigie-
ron a la Prioridad 7, Citizens and Gover-
nance in a Knowledge-based Society, la
única que deja un espacio a nuestras
áreas. Sin embargo, sólo un 1,5% del
presupuesto se dedica a dicha prioridad.
Por ello, la primera recomendación del
informe se formula así: «Las Ciencias So-
ciales y las Humanidades “por derecho
propio” deberían tener un lugar más
prominente en futuros programas marco
en cuanto a la incorporación de asuntos
sociales, económicos y políticos y los
desafíos con los que se encuentran de
cara a la constitución de la Unión Euro-
pea y a sus relaciones con el resto del
mundo» (Segarra, 2002:7).

El Comité de Humanidades de l’ESF
(Standing Committee for the Humanities)
manifiesta este interés (Reflections 6, di-
ciembre 2002) en diferentes aspectos. La
construcción europea debe basarse en el
conocimiento de la identidad de cada
uno de los estados miembros y de las dis-
tintas aportaciones realizadas a la forma-
ción de Europa: «the impact on personal
and familial identity, on ethnic, social and
political affiliations may be so profound
as to challenge the very assumptions on
which our society is based» (Reflections,
2002:3).

La fuerza y la debilidad de la Unión Euro-
pea, como una entidad integrada, coope-
rativa social y económicamente, radica en

el progreso en temas centrales como la
identidad cultural, la diversidad e integra-
ción para una Unión Europea sostenible,
y también la ética, la comunicación multi-
lingüe, los sistemas de gestión de la infor-
mación y las tecnologías del habla, por
citar sólo algunos de los aspectos más
destacados.

Novedades del Plan Nacional

La opinión emitida por los investigado-
res en la evaluación de los planes ante-
riores evidencia una sensación de pos-
tergación, fundada en la impresión de
que las Humanidades y la mayor parte
de disciplinas de las Ciencias Sociales no
han encontrado una ubicación sectorial
adecuada en los sucesivos planes nacio-
nales. Ello ha conducido a una búsque-
da de vías alternativas y la pervivencia
de hábitos de investigación que requie-
ren renovación. 

De hecho, tal sensación se suma a la de
minusvaloración social de las Humanida-
des, que deja en la oscuridad un hecho
claramente comprobable: la tradición
científica española en el ámbito de las

Ciencias Humanas es muy destacada y
equiparable en su nivel y en su produc-
ción a los existentes en las Ciencias Expe-
rimentales.

La inclusión de un programa específico
en el PN 2004-2007 debe, pues, contribuir
a mejorar la percepción de la especifici-
dad y utilidad de la investigación en Hu-
manidades y Ciencias Sociales por parte
de la sociedad, e incluso de la propia co-
munidad científica.

Retos para el área HCS

Con todo, son muchas e importantes las
dificultades que habrá que superar en los
próximos años, entre las que cabe desta-
car la internacionalización, la interdisci-
plinariedad, la metodología de la investi-
gación y el incremento de la masa crítica.

Internacionalización

Las Ciencias Humanas y muchas de las
disciplinas incluidas en las Ciencias So-
ciales, en general, han presentado una

HUMANIDADES, CIENCIAS SOCIALES Y ECONÓMICAS...

ECONOMÍA INDUSTRIAL N.o 354 • 2003 / VI

127

GRÁFICO 1
DEFINICIÓN DE PROGRAMAS NACIONALES A PARTIR DEL PROGRAMA 
DE PROMOCIÓN GENERAL DEL CONOCIMIENTO DEL PN 2000-2003

FUENTE: CICyT (2003: vol. 1, 60).
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tendencia al localismo en la investiga-
ción. De este modo, algunos de los resul-
tados tienen una escasa trascendencia
cuando no existe una vocación de am-
pliación de límites o de establecer análisis
comparativos. Todo ello contribuye a que
se constate con frecuencia, y en algunas
disciplinas de manera más marcada, una
limitada presencia española en el ámbito
internacional, por lo cual es necesario fo-
mentar la inserción de equipos españoles
en redes europeas e incrementar las pu-
blicaciones en revistas internacionales y
la presencia de nuestras publicaciones en
los principales centros de investigación y
bases de datos internacionales.

El informe de EURAB (2004: 9) incide ul-
teriomente en esta misma idea: «Los dife-
rentes campos del SSH necesitan apoyos
para el desarrollo de datos comparativos
de alta calidad (datos nuevos, prepara-
ción de los ya existentes y encuestas para
análisis secundarios), estándares de medi-
ción, recogida y manipulación de datos y
nuevos mecanismos e instrumentos para
la consolidación e intercambio (incluyen-
do formas «virtuales») entre instituciones

de investigación, archivos, bibliotecas y
museos. Por ejemplo, un Índice de Citas
Europeo para las Humanidades».

El último punto de la cita anterior atañe a
un aspecto que conviene destacar: la in-
ternacionalización no puede basarse ex-
clusivamente en los parámetros de la
ciencia experimental, pues en las Cien-
cias Humanas y Sociales la dimensión es-
tatal, regional o local afecta no solamente
a los agentes de la investigación, sino
también a los objetos de la misma, que
son los hechos culturales. La internacio-
nalización debe centrarse fundamental-
mente en la capacidad de comparar, com-
prender e interpretar las aportaciones
propias de las diferentes culturas. 

Interdisciplinariedad 

Éste es otro de los retos que nos plantea
el futuro inmediato. Es innegable la nece-
sidad de estudiar los fenómenos sociales
desde el mayor número posible de pers-
pectivas a fin de comprenderlos en toda
su complejidad. Así, por referirnos a la

Prioridad 7 del Sexto Programa Marco.
No resulta coherente abordar «aspectos
como la ciudadanía y la gobernabilidad
en una sociedad basada en el conoci-
miento» sin tener en cuenta una visión
histórica y cultural, que justifica y explica
las realidades actuales.

Además, por su propia naturaleza y tradi-
ción, la investigación en Humanidades
trasciende su campo estricto y se con-
vierte en un elemento imprescindible pa-
ra la configuración de las otras discipli-
nas. Así se recoge en la Recomendación
3 de EURAB (2004), que insiste en la ne-
cesidad de estimular la colaboración in-
terdisciplinar, de superar la distancia en-
tre lo que habitualmente denominamos
ciencias y letras («bridging the two cultu-
res»), como resulta evidente ya en ámbi-
tos como la ciencia cognitiva, la comuni-
cación e información, la tecnología y
diseño industrial, las ciencias de la salud
y de medio ambiente, por citar sólo algu-
nos casos.

Así, las Ciencias Humanas y Sociales de-
berán desempeñar un importante papel
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Programa Nacional de Promoción General 1.040 56.270.217 534 16.949.400 1.247 70.624.291 568 16.466.591
del Conocimiento, Humanidades y Ciencias
Sociales
BFF (Filología y Filosofía) 316 14.308.035 153 4.649.040 359 17.106.347 162 4.322.105
BEC (Ciencias Económicas) 56 3.958.361 31 1.560.320 93 7.023.965 44 1.781.480
BHA (Historia y Arte) 220 12.141.153 135 3.085.310 294 16.316.975 141 3.196.160
BJU (Ciencias Jurídicas) 134 8.135.995 62 2.672.220 142 9.249.807 54 1.982.692
BSO (Ciencias Sociales) 314 17.726.673 153 5.282.510 359 20.927.196 167 5.184.154

Ciencia Política y Sociología 66 4.493.240 41 1.309.390 75 5.112.436 42 1.675.826
Psicología y Ciencias de la Educación 248 13.133.433 112 3.973.120 283 15.709.430 125 3.508.328

SEC: Programa Nacional de Socioeconomía 314 23.586.993 114 5.096.960 313 27.081.053 99 4.434.868
Ciencia Política y Sociología 56 4.393.927 22 817.880
Psicología y Ciencias de la Educación 31 4.705.896 9 444.900

80 9.671.630 32 1.423.240

Ciencias Económicas 197 12.743.252 63 3.271.960 206 15.362.759 54 2.654.852
Ciencias Jurídicas 30 1.743.918 20 562.220 27 2.064.664 13 356.776

TOTAL HUMANIDADES Y CIENCIAS SOCIALES 1.354 79.857.210 648 22.046.360 1.560 97.705.344 667 20.901.459

CUADRO 
PROYECTOS CONCEDIDOS DESDE 2002 A 2003 EN 

Convocatoria 2003 (prov.) Convocatoria 2002

Solicitado Concedido Solicitado Concedido

Programas nacionales/subprogramas Nº proy. Importe (€) Nº proy. Importe (€) Nº proy. Importe (€) Nº proy. Importe (€)

Nota: Los datos son del 11-09-2003 y no incluyen «Dotación adicional».

FUENTE: Departamento Técnico de Humanidades y Ciencias Sociales.



en lo que se denomina investigación
orientada a problemas («problem-orienta-
ted research») en el Área Europea de In-
vestigación.

«Debería existir un esfuerzo concertado
europeo para la integración del conoci-
miento disciplinario de las Humanidades
conjuntamente con las Ciencias Sociales,
dentro de un marco de investigación
“orientado hacia esta problemática”. El
objetivo sería la creación de las condicio-
nes en orden a que se puedan compartir
los conocimientos nacionales especializa-
dos de historia, cultura y literatura, para
fomentar un entendimiento mutuo dirigi-
do a una elaboración de medidas políti-
cas a nivel europeo» (EURAB, 2004).

La metodología 
de la investigación

Aun con excepciones muy significativas,
el enfoque mayoritario en la investiga-
ción en Humanidades y en Ciencias So-
ciales es más descriptivo que analítico.
Eso es cierto incluso en Economía, donde

el nivel de modelización existente es más
elevado. Por lo que se refiere a otras dis-
ciplinas menos formalizadas, la polariza-
ción es aún más marcada y, en ocasiones,
los trabajos de investigación aplicada que
se realizan son difícilmente distinguibles
de trabajos meramente profesionales. La
interdisciplinariedad es casi inexistente y
es escasa la investigación aplicada que
utiliza en toda su riqueza las bases de da-
tos existentes y aplica, en su caso, las téc-
nicas cuantitativas estándar. 

Todas estas circunstancias aconsejan un
esfuerzo y un refuerzo de investigaciones
que superen el carácter restringido en su
alcance de los temas o que aborden as-
pectos de gran trascendencia, tanto teóri-
ca como práctica, situando a nuestra co-
munidad científica al nivel del resto de la
comunidad internacional. En este senti-
do, es preciso un fuerte impulso a la pu-
blicación en revistas internacionales y a
la presencia de nuestros investigadores
en foros de prestigio en sus respectivos
ámbitos de competencia. Actuaciones de
este tipo aumentarán y mejorarán la visi-
bilidad internacional de la investigación

española, todavía escasa, incluso cuando
es de calidad.

Masa crítica

Las Ciencias Humanas y Sociales han pre-
sentado históricamente una fragmenta-
ción y una dispersión que impide en al-
gunos ámbitos alcanzar un punto crítico
idóneo de productividad investigadora.
Ciertamente, en ocasiones se da el caso
de equipos muy pequeños o incluso uni-
personales que, trabajando de manera
aislada, obtienen resultados satisfactorios.
Sin embargo, en la situación actual de los
estudios en los que la cantidad de infor-
mación disponible es ingente y en oca-
siones difícil de abarcar, cuando el recur-
so a instrumentos innovadores obliga al
manejo de algunas tecnologías muy espe-
cializadas (laboratorios, grandes corpora
de datos, programas informáticos espe-
cializados, etc.), la investigación debe su-
mar actuaciones supraindividuales o al
menos coordinar los esfuerzos de espe-
cialistas diferentes. 

Además, se constata la tendencia a una in-
vestigación realizada por grupos poco esta-
bles, por lo que se identifican pocas líneas
de investigación consolidadas, con un des-
arrollo a medio y largo plazo. Entre las cir-
cunstancias que se convierten en dificulta-
des para la creación y estabilidad de
equipos de investigación es preciso señalar
la tendencia de los investigadores a consti-
tuir sus propios grupos tan pronto como
alcanzan un determinado estatus académi-
co y profesional. Así, con frecuencia, se
modifican los grupos y los temas objeto de
investigación sin haber llegado a realizar
aportaciones y contribuciones de suficiente
importancia y utilidad.

Se debe, pues, adoptar una política ade-
cuada, que fomente la investigación en
equipo y que garantice una estabilidad
que permita consolidar equipos y líneas
de investigación.

En síntesis, en los próximos años la inves-
tigación en Ciencias Humanas y Sociales
deberá orientarse a incrementar el carác-
ter internacional de las aportaciones, tanto
por temática como por difusión e impac-
to, la interdisciplinariedad, la metodología
analítica y cuantitativa y la masa crítica.
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790 41.704.587 384 12.365.985 930 42.313.173 529 10.306.604

196 9.683.911 98 2.962.940 281 10.933.228 163 2.794.901
58 3.382.430 26 1.139.218 65 3.309.692 28 1.132.239

178 8.549.391 96 2.326.368 186 9.317.353 126 1.703.168
90 5.544.005 42 1.606.790 116 6.467.606 77 1.233.474

268 14.544.850 112 4.330.669 282 12.285.295 135 3.442.822

255 21.219.549 70 3.179.772 203 13.374.333 59 2.521.375

1.045 62.924.136 454 15.545.757 1.133 55.687.507 588 12.827.980

1
LAS ÁREAS DE HUMANIDADES Y CIENCIAS SOCIALES

Convocatoria 2001 Convocatoria 2000

Solicitado Concedido Solicitado Concedido

Nº proy. Importe (€) Nº proy. Importe (€) Nº proy. Importe (€) Nº proy. Importe (€)



Prioridades temáticas

Como hemos dicho, la actuación de fo-
mento de la investigación del Programa
Nacional se centra en la financiación de
la investigación fundamental no orienta-
da. Sin embargo, se identifican también
un conjunto de prioridades temáticas con
carácter interdisciplinario y que abordan
problemas de gran relevancia científica y
social.

Las líneas prioritarias que se identifican
en el Programa Nacional de Humanida-
des son las siguientes:

a) Estudio, recuperación, conservación,
restauración y difusión del patrimonio
histórico y cultural.

b) Identidades culturales, multiculturalis-
mo y efectos de la globalización en la
cultura.

c) La dimensión europea e internacional
de las culturas y los pueblos de España.

d) La ética en la investigación de las
ciencias sociales y biomédicas.

e) Lenguaje, pensamiento y sociedad.

f) Comunicación interpersonal, institucio-
nal y de masas.

g) Aplicaciones de la lingüística e indus-
trias de la lengua.

h) Desarrollo y aplicación de nuevas tec-
nologías en las Humanidades.

En cuanto al Programa Nacional de Cien-
cias Sociales, Económicas y Jurídicas, las
prioridades definidas son seis:

i) Instituciones, desarrollo y sostenibili-
dad.

j) Cohesión social, económica y territo-
rial; identidad personal y colectiva.

k) Decisiones públicas y privadas, contra-
tos y organizaciones y gobernanza.

l) Internacionalización de las sociedades,
las economías y los sistemas políticos y
jurídicos.

m) Cognición, cerebro, conducta y edu-
cación.

n) Competitividad y sostenibilidad de los
sectores empresariales y eficiencia de los
servicios de interés público.

La proximidad de los dos programas na-
cionales que integran esta área es estre-
cha y variada, sobre todo en el campo
de las Ciencias Sociales. Podemos decir
que todas las prioridades temáticas de
Ciencias Humanas tienen puntos de
contacto con las Ciencias Sociales, y
muy especialmente las relacionadas con
«Identidades culturales, multiculturalis-
mo y efectos de la globalización en la
cultura» (prioridad b), «La dimensión eu-
ropea internacional  de las culturas y los
pueblos de España» (prioridad c) y «Len-
guaje, pensamiento y sociedad» (priori-
dad d).

Paralelamente, otras dos prioridades te-
máticas de Ciencias Sociales («Cohesión
social, económica y territorial; identidad
personal y colectiva» y «Cognición, cere-
bro, conducta y educación») tienen una
dimensión humanística indudable.

Por otro lado, se establecen puntos de
contacto con otros programas como el de
tecnologías informáticas, el de construc-
ción, el de tecnologías para la salud y el
bienestar.

1|— El programa nacional de tecnologías in-
formáticas y las prioridades «Desarrollo y
aplicación de nuevas tecnologías en las
Humanidades» y «Aplicaciones de la lin-
güística e industrias de la lengua» tienen un
vínculo evidente. El desarrollo de útiles pa-
ra la comunicación entre personas de len-
guas distintas, que depende de la conjun-
ción de lingüistas e informáticos, es un
campo de enormes perspectivas, que de-
pende, sin embargo, de la existencia de
trabajos sistemáticos en los diferentes nive-
les de análisis gramatical (fonética, morfo-
logía, sintaxis, léxico y semántica). Por otro
lado, las nuevas tecnologías de la informa-
ción y de la comunicación pueden desem-
peñar un importante papel tanto en la con-
figuración de las actitudes sociales como
en la creación de oportunidades de apren-
dizaje a lo largo de la vida para personas
privadas de la oportunidad de asistencia
regular a centros educativos presenciales.
Parece necesario establecer programas de
investigación sobre aprendizaje y evalua-
ción en contextos virtuales, acceso efectivo
y con los debidos criterios de selección a la
información, seguridad y salvaguardia de
los derechos de propiedad intelectual o, e-
learning, entre otros temas.

2|— Se deben relacionar el programa na-
cional de construcción, y en concreto la
prioridad «Mantenimiento, evaluación y
rehabilitación de infraestructuras y edifica-
ción», y la investigación incluida en el ám-
bito «Estudio, recuperación, conservación,
restauración y difusión del patrimonio his-
tórico y cultural» en la vertiente de rehabi-
litación vinculada al patrimonio histórico.

3|— El Programa Nacional de Tecnologías
para la Salud y el Bienestar presenta pun-
tos de contacto al menos con la prioridad
«Instituciones, desarrollo y sostenibili-
dad», en relación con la calidad de vida, y
con la línea prioritaria «Cognición, cere-
bro, conducta y educación», por su evi-
dente relación con problemas como, por
ejemplo, el envejecimiento. La relación
entre la salud corporal y mental pone de
relieve las múltiples aportaciones que,
desde las Ciencias Sociales, Económicas y
Jurídicas, pueden realizarse a este progra-
ma nacional, especialmente en el ámbito
de la prevención.

Por último, cabe destacar que la prioridad
temática de «Aplicación de la ética a la in-
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vestigación científica» afecta a todas las
áreas que conforman el Plan Nacional,
superando la concepción que limitaba es-
tas actuaciones exclusivamente a lo rela-
cionado con las investigaciones de cien-
cias de la vida.

Objetivos generales 
del Área HCS

Los objetivos generales del Área HCS
son de carácter horizontal. Integrando
los definidos en Humanidades y en So-
ciales, podemos formular los objetivos
siguientes:

Aumentar el conocimiento científico
y su transferencia social y empresarial.
Para ello se debe incentivar el análisis ri-
guroso de problemas relevantes para la
sociedad en su conjunto y para los agen-
tes económicos y sociales.

Mejorar el nivel de investigación y su
inserción en la comunidad científica in-
ternacional. 

Fomentar el enfoque interdisciplina-
rio de las investigaciones y favorecer el
uso de metodologías rigurosas, innovado-
ras y adecuadas a la naturaleza de pro-
blemas científicamente relevantes.

Impulsar una investigación de calidad
que pueda revertir en un mayor bienestar
social y en la formación de una sociedad
más identificada y respetuosa con el pa-
trimonio histórico y cultural.

Incrementar los recursos humanos
cualificados contribuyendo a la creación
y consolidación de grupos de investiga-
ción estables y facilitando la formación
de jóvenes investigadores.

Apoyar la coordinación, movilidad y
puesta en común de los recursos existen-
tes en los centros de investigación.

En resumen, el Área de HCS, en consonan-
cia con los objetivos generales del Plan Na-
cional de I+D+I para el período 2004-2007,
pretende estimular el trabajo de la comuni-
dad científica para alcanzar un conoci-
miento sólido que, bien por sí mismo, bien

como fruto de desarrollos posteriores, pue-
da representar mejoras para el bienestar
personal y social de los ciudadanos en los
diversos ámbitos de su vida: personal, fa-
miliar, profesional y ciudadana.

Centros e instalaciones

Las Humanidades y las Ciencias Sociales
deben ser integradas en la política de
apoyo a los grandes equipos e instalacio-
nes que estructuran la investigación, en-
tendiendo el concepto de infraestructura
de manera amplia. 

Distintas instancias científicas europeas
han señalado la necesidad de crear un
programa que favorezca las infraestructu-
ras en el campo de las Humanidades y las
Ciencias Sociales: «Las infraestructuras de
investigación se definen como las instala-
ciones y recursos que facilitan los servi-
cios esenciales para la comunidad científi-
ca en los campos académico e industrial.
Dichas infraestructuras pueden ser de
“emplazamiento único” (una única instala-
ción en una sola ubicación), “distribuidas”
(una red de instalaciones distribuidas que
incluyen infraestucturas basadas en una
arquitectura estructurada) o “virtuales” (en
las que los servicios se proveen electróni-
camente) (EURAB, 2004: nota 5).

En este sentido, en el Plan Nacional 2004-
2007 se propone, por un lado, la creación
de Unidades de Apoyo a la Investigación,
espacios físicos donde ubicar los equipos
y realizar ciertos trabajos de investiga-
ción, de modo que complementen los es-
casos medios existentes en muchas uni-
versidades y centros de investigación. Por
otro lado, se sugiere la creación de cen-
tros que faciliten la colaboración de los
investigadores, de forma similar a lo he-
cho en algunos lugares de Europa, entre
las que destacarían las Maisons des scien-
ces de l’homme francesas, los centros de
excelencia fineses y los institutos de estu-
dios avanzados como el Collegium de Es-
tudios Avanzados en Ciencias Sociales de
Uppsala, el Instituto de Estudios Avanza-
dos de Holanda o el Instituto Danés de
Estudios Avanzados en Humanidades de
Copenhague. 

La experiencia internacional sugiere que
un instrumento fundamental para la crea-
ción de conocimiento son los centros de
investigación, donde grupos de científicos
trabajan de forma habitual y coordinada
en torno a un campo de conocimiento im-
portante dentro de su disciplina científica.
Sin embargo, en las Ciencias Humanas y
Sociales tradicionalmente las instalaciones
físicas se han ido desarrollando únicamen-
te en función de la docencia. La creación y
potenciación de centros de referencia en
investigación puede aportar instalaciones
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e infraestructuras a aquellos grupos espa-
ñoles con trayectoria internacional reco-
nocida y que cuentan con masa crítica su-
ficiente en campos de especial relevancia
científica y social. Su institucionalización
en estos centros de referencia permitirá
aumentar la visibilidad (reconocimiento
exterior)  de los grupos de investigadores
de mayor calidad; favorecerá la movilidad
de los investigadores, dirigiendo a los más
jóvenes hacia estos centros en los que
existen más garantías de obtener una for-
mación avanzada y de calidad, y  permiti-
rá fomentar los estudios de doctorado. El
aumento de la visibilidad de estos grupos
de investigadores les facilitará  la transfe-
rencia de conocimiento a las empresas e
instituciones públicas y ofrecerá incenti-
vos para obtener recursos adicionales pa-
ra su financiación.

Iniciativas como éstas tendrían especial
importancia en aquellos lugares en los
que coexisten varias universidades, a fin
de facilitar la confluencia de equipos en
un espacio común y de estimular siner-
gias que redunden en una mejora de las
investigaciones.

Adicionalmente, en el ámbito de las Huma-
nidades, la actuación en infraestructuras
debe estar encaminada a estos objetivos:

� Orientación y apoyo para la estructura-
ción de redes de bibliotecas especializa-
das que faciliten la investigación.

� Creación de un catálogo unificado, que
englobe a las principales bibliotecas es-
pañolas.

� Apoyo a la política de adquisiciones, es-
pecialmente de las obras de referencias y
de las grandes colecciones documentales.

� Actuaciones en favor del uso de las
nuevas tecnologías para conservar, repro-
ducir y difundir materiales fundamentales
en el campo de las Ciencias Humanas que
existen en la actualidad en las bibliotecas
tradicionales y en los grandes archivos.

La actuación en el área de infraestructu-
ras debería cristalizar igualmente en el
diseño, construcción, mantenimiento y
desarrollo de entornos amigables de ac-
ceso a grandes bases de datos electróni-
cas, catálogos de colecciones dispersas

de objetos culturales (materiales arqueo-
lógicos, etnográficos), fotografías (fotote-
cas de arte, de etnografía, arqueología,
etc.), archivos de la palabra y textos (li-
brarios, musicales, etc.), a fin de crear ar-
chivos, bibliotecas y museos virtuales.

Estos espacios están destinados a convertir-
se en un futuro próximo en elementos fun-
damentales de la investigación humanística,
al tiempo que pueden ser utilizados por
personal docente de los distintos niveles de
la enseñanza, estudiantes, o personas aje-
nas al sistema educativo e investigador.

Actuaciones horizontales

Las áreas horizontales del Plan Nacional
incluyen actuaciones genéricas, adecua-
das a las particularidades de cada área y
programa. Están relacionadas con los re-
cursos humanos, la competitividad em-
presarial, la cooperación internacional y
la difusión de la cultura científica y tecno-
lógica.

Recursos humanos

Los recursos humanos desempeñan un
papel importante en la investigación en
Humanidades y Ciencias Sociales, dado
que los recursos materiales necesarios pa-

ra el desarrollo de investigación de pri-
mer nivel suelen ser, en términos compa-
rativos con las áreas de otros programas
nacionales, relativamente modestos en
cuanto a su coste y apreciablemente poli-
valentes en su conexión con la temática
de investigación. Esto sitúa la política de
recursos humanos en un primer plano
dentro del Área HCS. 

Por ello se deben articular medidas que
posibiliten incrementar la financiación y,
en consecuencia, la dotación de recursos
humanos, estimular la movilidad de in-
vestigadores e incorporar personal técni-
co de apoyo a la investigación en estas
áreas, dentro de una política de impulso
a la investigación experimental y a las in-
fraestructuras.

Competitividad empresarial

La relevancia potencial de las aportacio-
nes procedentes de la investigación en
Ciencias Sociales para la eficiencia de las
organizaciones privadas y públicas pare-
ce indiscutible. Aun cuando hay amplio
acuerdo acerca de la conveniencia de au-
mentar y mejorar los canales de interlocu-
ción entre los centros y grupos generado-
res de conocimiento y los sectores
productivos y organizaciones públicas,
no parece existir un conjunto preciso de
instrumentos aptos para lograr este obje-
tivo. Por ello se deben establecer cauces
de financiación para divulgar y transferir
conocimientos que pueden tener aplica-
ción en el ámbito empresarial y para des-
arrollar acciones comunes de coopera-
ción con este objetivo. 

En cuanto a las Humanidades, cada día
se revela como más importante la transfe-
rencia de resultados de la investigación,
por lo que se deben apoyar todas las ac-
tuaciones que permitan desarrollos tecno-
lógicos e industriales y asesoramiento
profesional, especialmente en los campos
relacionados con las industrias culturales,
de la lengua, del ocio, el patrimonio o los
medios de comunicación social.

Cooperación internacional

La situación de la investigación española
se ha fortalecido notablemente en los últi-
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mos años, especialmente por el desarrollo
de planes de colaboración entre equipos
de distintos países. Sin embargo, se debe
favorecer la conexión con investigadores
extranjeros mediante estancias en otros
países, la acogida en nuestros centros de
investigadores extranjeros y el incremento
de la colaboración, evitando por todos los
medios un localismo autosatisfecho. Ello
debe hacerse, principalmente, en el con-
texto europeo, y también en el de los paí-
ses de antigua cultura hispana y del Medi-
terráneo, por la importancia de la
relaciones pasadas, presentes y futuras.

Divulgación de la ciencia 
y la tecnología

La simple lectura de la prensa muestra de
forma palmaria el abismo existente entre
la investigación realizada en nuestro país
y la difusión que de la misma se hace.
Nuestras investigaciones suelen quedar
dentro del estrecho círculo de los espe-
cialistas, al tiempo que se siguen repitien-
do lugares comunes abandonados hace
medio siglo.

Haciendo abstracción del papel singular
del sistema educativo, la configuración
cultural se realiza, fundamentalmente, a
partir de los medios de comunicación,
por lo que es necesario incrementar la
presencia de las investigaciones de Hu-
manidades y Sociales en los mismos, y
establecer líneas de comunicación ade-
cuadas, similares a las existentes en otros
países de nuestro entorno: colecciones de
divulgación, recuperación de fondos bi-
bliográficos clásicos, ciclos de conferen-
cias, exposiciones, planes museísticos, iti-
nerarios culturales, etc.

Una de las actuaciones fundamentales
de apoyo a la investigación en Humani-
dades se debe centrar en la potenciación
y mejora de las publicaciones científicas,
tema que está siendo objeto de un pro-
fundo y amplio debate en las organiza-
ciones científicas europeas, coordinado
por la European Science Foundation
(ESF). En nuestras disciplinas, la frag-
mentación es muy superior a la existente
en las ciencias puras, situación que pue-
de desembocar en dos tendencias igual-
mente peligrosas: un imperialismo disci-
plinar o un autismo disciplinar.

Mientras que en determinadas disciplinas
existe un consenso sobre la utilización de
las bases de datos generadas por el Institu-
te of Scientific Information (ISI) como
punto de referencia para la calificación de
las publicaciones, en nuestro campo se
han señalado las deficiencias del Social Ci-
tation Index y muy especialment del Arts
and Humanities Citation Index. La crítica
más generalizada es que, si bien están re-
cogidas las principales publicaciones edi-
tadas en Estados Unidos, rara vez se inclu-
yen las mejores publicaciones editadas
fuera del territorio americano, y menos
aún cuando no están publicadas en inglés.
Para dar una solución adecuada a esta si-
tuación se deberían apoyar dos importan-
tes iniciativas en este campo: LATINDEX,
índice de revistas promovido por los or-
ganismos de investigación de países ibe-
roamericanos, y European Citation Index
for the Humanities, auspiciado por la ESF.
De este modo se podría incrementar la
presencia española en las bases de datos
internacionales.

Por otro lado, es importante primar la di-
fusión de la investigación en revistas in-
ternacionales de prestigio, a fin de alcan-
zar el reconocimiento del trabajo
realizado en España, al tiempo que se
apoya a aquellas revistas nacionales que
cumplan los estándares más exigentes de
rigor en la selección del material publica-
do y se arbitran mecanismos para impul-

sar el establecimiento de procedimientos
rigurosos de selección, con evaluación
externa y, al menos parcialmente, en las
lenguas de referencia en el campo cientí-
fico, capaces de insertarse en el panora-
ma internacional.

Conclusión

El Plan Nacional 2004-2007 da una mayor
visibilidad a las disciplinas incluidas en el
área de Humanidades, Ciencias Sociales y
Económicas, dentro de una reformulación
global de su estructura, en general, y del
Programa General de Promoción del Co-
nocimiento. Dicho cambio permitirá po-
tenciar estas áreas tanto de cara a la so-
ciedad como a los propios científicos,
principalmente a los de otras áreas, po-
niendo de manifiesto la aportación que
pueden hacer a la generación de conoci-
miento y al bienestar social e individual
entendido más allá del progreso material.

En los próximos años, la investigación
en Ciencias Humanas y Sociales deberá
superar los retos que implican la interna-
cionalización de las aportaciones, tanto
en cuanto a su temática como en su di-
fusión e impacto, la interdisciplinarie-
dad, el mayor uso de metodología analí-
tica y cuantitativa y el incremento de la
masa crítica.
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Las prioridades temáticas y los objetivos
generales definidos en los programas na-
cionales que componen el área responden
a esta finalidad, cuya consecución deberá
ir acompañada de políticas de apoyo a
centros e instalaciones de investigación y
actuaciones horizontales relacionadas con
el incremento de los recursos humanos, la
transferencia de conocimiento y la partici-
pación en la mejora de la competitividad
empresarial, el progreso cualitativo y cuan-
titativo de la cooperación internacional y la
difusión de la cultura científica relacionada
con las Ciencias Humanas y Sociales.

(*) Este artículo se basa en los docu-
mentos elaborados por la Comisión de
Humanidades, Ciencias Sociales y Eco-

nómicas (CICYT 2003), cuya composi-
ción es la siguiente: Presidencia, M. Jo-
sep Cuenca; Secretaria, Isabel Mendoza.
Miembros de la Subcomisión del Pro-
grama Nacional de Humanidades: Juan
José Acero, Fernando Bouza, Pedro Ga-
lera, Emilio Ridruejo, Evangelina Rodrí-
guez, José Manuel Roldán, Miquel Stru-
bell, José Ramón Urquijo. Miembros de
la Subcomisión del Programa Nacional
Ciencias Sociales, Económicas y Jurídi-
cas: Jesús Alfaro, Javier Andrés, Anna
Cabré, Manuel F. Carreiras, Joan Este-
ban, Fernando Gómez, Emilio Huerta,
Ramón Máiz, Elisenda Malaret, Daniel
Peña, Ramón Pérez Juste, Gerardo Prie-
to, Amadeo Puerto, Luis Sanz.

Bibliografía
CICYT, COMISIÓN INTERMINISTERIAL DE

CIENCIA Y TECNOLOGÍA (1999): Plan Na-
cional de Investigación Científica, Desarrollo
e Innovación Tecnológica 2000-2003, 2 vols.,
Madrid, Ministerio de Educación y Ciencia.

CICYT, COMISIÓN INTERMINISTERIAL DE
CIENCIA Y TECNOLOGÍA (2003): Plan
Nacional de Investigación Científica, Des-
arrollo e Innovación Tecnológica 2004-
2007, 2 vols., Madrid, Ministerio de Cien-
cia y Tecnología.

EURAB (European Research Advisory Board)
(2004): «Recommendations on the European
Research Area (ERA) and the Social Scien-
cies and Humanities (SSH)», http://europa.
eu.int/comm/research/eurab/index_en.html.

EUROPEAN SCIENCE FOUNDATION (Stan-
ding Committee for the Humanities) (2002):
Reflections 6, diciembre.

MCYT (2003): El Plan Nacional de I+D+I
(2000-2003). Informe sobre su Evaluación,
Madrid, Secretaría de Estado de Política
Científica y Tecnológica.

SEGARRA, E. (2002): «SCH contribution to ERA
and the Humanities in the Sixth Framework
Programme», Reflections 6, pp. 2-7.

M. J. CUENCA

ECONOMÍA INDUSTRIAL N.o 354 • 2003 / VI

134


